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La comunidad de monjas 
Mínimas de Archidona está 

de fiesta por la celebración este 
domingo, 2 de agosto, a las 20.00 
horas, de la profesión solemne de 

Sor Isabel de la Inmaculada (Ndanu 
Kiio). Sor Isabel es natural de Kenia, 
donde nació hace 30 años, y afirma 
encontrarse «llena de inmensa 
alegría y agradecimiento al Señor».

Ndanu Kiio: «A pesar de mi 
pequeñez, Dios me llamó»

Puedes recibir gratis por Whatsapp el semanario DiócesisMálaga en PDF y los programas religiosos de Cope 
Málaga El Espejo e Iglesia en Málaga escribiendo ALTA en un mensaje de Whatsapp al 660 444 333.

¿Qué hemos aprendido 
con esta pandemia?

«Esta pandemia nos ha cambiado la 
vida», «100 días de estado de 

alarma, 70 encerrados en casa… no 
soy el mismo de antes», estas y 
otras frases son muy comunes 
en nuestras conversaciones 

tras la experiencia de confinamiento, 
enfermedad, dolor e 

incertidumbre vividas desde 
el pasado 14 de marzo. 

Pero… ¿en qué se 
concreta ese cambio? 

https://www.diocesismalaga.es
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014052702/ndanu-kiio-a-pesar-de-mi-pequenez-me-llamo/
https://
https://api.whatsapp.com/send?phone=+34660444333&text=ALTA
https://api.whatsapp.com/send?phone=+34660444333&text=ALTA
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El 4 de agosto celebramos la memoria 
de san Juan María Vianney, más 
conocido como “el santo cura de Ars”, 
que fue proclamado en 1929 patrono de 
todos los párrocos del mundo.

Nació el 8 de mayo de 1786 en 
Dardilly, cerca de Lyon. De familia 
campesina pero muy religiosa, no pudo 
ir al colegio, pero aprendió muchas 
oraciones de memoria. A los 17 años 
sintió la llamada al sacerdocio con 
lo que empezó un auténtico calvario 
debido a su bajísimo nivel cultural e 
intelectual. Y es que, solo gracias al 
empeño de algunos de sus superiores 
que vieron en él la auténtica vocación 
consiguió a duras penas acabar sus 
estudios y ordenarse sacerdote con 29 
años. Enviado a la pequeña aldea de 
Ars, que contaba con 230 habitantes, 
fue todo un ejemplo de santidad, 
volcándose en el servicio al pueblo, a 
los más necesitados, a los huérfanos, 
a los enfermos, catequizando a niños y 

adultos, convirtiendo a muchos con la 
fuerza de su predicación... Pero si por 
algo destacó fue por ser un auténtico 
misionero de la misericordia divina, 
pasando hasta 16 horas al día en el 
confesonario. Siendo de origen tan 
sencillo y humilde, conseguía que 
llegaran hasta Ars multitudes desde 
todas partes de Francia para confesar 
con él y escuchar sus sabios consejos.  

El martirologio romano dice de él 
que «durante más de cuarenta años 
se entregó de una manera admirable 
al servicio de la parroquia que le 
fue encomendada; con su ardiente 
caridad, alimentada en la fuente de 
la Eucaristía, brilló de tal modo que 
difundió sus consejos a lo largo y 
a lo ancho de toda Europa y con su 
sabiduría llevó a Dios a muchísimas 
almas»

Murió a los 73 años y el santuario 
que se levantó sobre su tumba recibe, 
cada año, a 450.000 peregrinos.

     EL SANTO DEL VERANO

Hablar mal de los curas es fácil: 
«Los curas son todos unos...». 
Normalmente la frase se completa 
en la barra del bar con alguno de 
los prejuicios más extendidos. 
Pero en privado, en el cara a cara, y 
concretando en el cura de su barrio 
o de su pueblo, muchos de los que 
porfían contra el clero reconocen 
lo mucho que “su cura” hace por 
la comunidad en la que vive. Desde 
hace unas semanas, en estas mismas 

páginas publicamos la sección “Mi 
cura”, en la que los fieles expresan 
cuánto le deben a tal sacerdote que los 
ayudó en un momento de dificultad 
económica, a aquel otro que les 
transmitió la alegría del Evangelio o a 
aquel que les dio un sabio consejo que 
no olvidaron nunca. 

La santidad cotidiana, la del 
cura buen pastor que da la vida por 
sus ovejas. Seguro que tú también 
conoces uno. Hoy es su día. Felicítalo.

Por Antonio Moreno @antonio1moreno

El santo cura de...

San Juan 
María 
Vianney

4 DE AGOSTO

<a href="tel:+34952224357">
https://twitter.com/diocesismalaga
https://www.instagram.com/diocesismalaga/
https://www.facebook.com/DiocesisMalaga/
http://youtube.com/diocesisTV 
http://dmnews.goodbarber.com/download
http://twitter.com/enllamasfortes
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De una manera sutil, pero firme, me ha acompañado, mostrándome 
la belleza de una mirada profunda, cercana al necesitado, una 

mirada arraigada en Cristo, permitiéndome entender que todo pierde 
sentido sin el Padre, dándole sentido así a mi vocación como discípula 
misionera que quiere vivir el Evangelio en medio del mundo y llevar a 
Cristo a los más alejados, a los más pobres, de una forma madura y para 
toda la vida.

Ese sacerdote es modelo de estabilidad y madurez en mi vida, 
mostrándome cada día su entrega, su apostolado que testimonia.

Es pastor que me acompaña de muchas maneras, que se preocupa por 
mostrar siempre el mensaje de amor liberador de Cristo.

Un sacerdote inserto en el mundo, pero sin dejarse arrastrar por él, sin 
ceder ante los poderosos, siempre al lado de los más pobres, de los más 
débiles, siendo voz para el que no tiene voz.

MI CURA CRISTINA VERA

Su apostolado es un testimonio para mí

Sobre la oración 
necesaria

Cristina Vera y su esposo, Salvador González

PALABRAS EN AGOSTO

La fe cristiana brota de un encuentro con 
Jesucristo.  Encuentro que llega a cambiar la vida. 
Santa Teresa definía la oración como “tratar de 
amistad con quien sabemos que nos ama”. En 
este sentido, la oración es el trato con el Señor 
que fortalece la vida del cristiano, el alimento 
diario de quien quiere caminar por la senda de la 
santidad, por el deseo de Dios.

El cristiano no puede vivir sin trato con Cristo, 
sin oración: la plegaria es el espacio precioso para 
descubrir aún más su rostro. La amistad con el 
Señor reclama siempre la vuelta al primer amor, 
para rejuvenecerlo, para seguir soñando con la 
eternidad. También en verano.

Rafael Pérez Pallarés       @rafaprezpallars

Palabras para la vida

Presentado y dirigido por Rafael J. Pérez Pallarés

https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014052632/mi-cura-por-cristina-vera/
https://twitter.com/beatrizlfuente
http://twitter.com/antonio1moreno
https://www.canalsur.es/radio/programas/palabras-para-la-vida/detalle/148.html
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«Sentí la libertad a través de la 
gratuidad del servicio»

«Al recordar la experiencia, 
vuelven a mi memoria y a mi 

corazón sentimientos y emociones 
que experimenté y que me han 
dejado una profunda huella en 
el alma», afirma Eva. «No tuve 
miedo cuando acepté la propuesta 
de Cáritas Diocesana, donde trabajo 
como técnico administrativo, para 
colaborar allí donde se necesitara 
asistencia. En aquel momento, y 
según las informaciones oficiales, 
en mi familia no había personas de 
riesgo. Pedí, eso sí, tener el mínimo 
contacto posible con los residentes. 
No tenía miedo por mí, pero me sentí 
responsable de un posible contagio a 
mi marido o mi hijo».

Vivir es arriesgar

Cuando lo consultó con su familia, 
su hijo le preguntó: «mamá, ¿por 
qué tienes que hacerlo? Aún hoy sigo 
sin saber muy bien qué contestar. 
En aquel momento la respuesta fue: 
“porque vivir la vida intensamente, 
a veces, supone tener que arriesgar”. 

Vivir intensamente fue lo que hice 
durante aproximadamente el mes 
que duró aquel bendito voluntariado 
que me sirvió como refugio, de 
“normalidad” ante la “anormalidad” 
de la situación que estábamos 
viviendo y, además, me mantuvo 
físicamente activa debido a las tareas 
de limpieza que realizaba. 

Intensamente se me encogía el 
corazón y el alma mientras conducía 
por carreteras vacías, sin rastro 
de vida (vivo en Vélez-Málaga). 
Nunca imaginé que lloraría por 
no encontrarme retenciones. 
Intensamente contemplaba el rostro 
de cada persona que allí reside. 
Me preguntaba qué historia, qué 
circunstancias las habían llevado 
hasta un lugar así y si estaba haciendo 
yo algo por ellas o ellas lo hacían por 
mí. Intensamente sentí la sensación 
de libertad a través de la gratuidad 
del servicio por amor», asegura con 
rotundidad Eva.

La Casa del Sagrado Corazón, 
Cottolengo, fue el segundo hogar 

de Eva durante un confinamiento 
que se alargaba y se apoderaba de 
su corazón: «empecé a conocer 
nombres y vislumbrar situaciones. 
Aquel contacto, que en un principio 
solicité no mantener, se convirtió en 
conversaciones, canciones, paseos, 
un mechero y la fotografía pequeña 
que acompaña a este testimonio».

Mirando hacia atrás, Eva da 
gracias a Dios por 
muchos motivos 
pero, sobre 
todo, porque 
«servir a Cristo 
es ser uno con Él 
donde están los 
hambrientos y los 
sedientos. Doy 
gracias a todas 
a las personas 
que forman 
Cottolengo por 
saciar mi hambre 
y sed de encuentro 
con el Divino 
Maestro».

Eva María Bonilla Fernández es técnico administrativo en Cáritas Diocesana. Durante el tiempo de confinamiento 
se ofreció como voluntaria en la Casa del Sagrado Corazón (Cottolengo) para echar una mano en la limpieza e 
intendencia

Encarni Llamas @enllamasfortes

    ÁNGELES DE LA GUARDA

EVA MARÍA BONILLA
VOLUNTARIA DEL COTTOLENGO

https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014052741/senti-la-libertad-a-traves-de-la-gratuidad-del-servicio-por-amor/
http://twitter.com/enllamasfortes
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«He aprendido a abrir los ojos a 
las necesidades de los demás»

Rosa Aguilar es feligresa de 
la parroquia de El Salvador. 

Durante la pandemia no ha dejado 
de trabajar, pues su profesión es de 
las esenciales, al lado de los más 
vulnerables; incluso ha vivido en 
su propia carne el contagio con 
el coronavirus, aunque de forma 
asintomática. «he aprendido a 
abrir los ojos a las necesidades de 
los demás, de mi tía que la tengo 
más abandonada, de esa amiga 
que necesita de mi llamada, del 
vecino que tengo en la puerta 
de al lado y que a veces no sé ni 
cómo se llama…; he aprendido la 
importancia del acompañamiento y 
el trabajo en red», afirma Rosa. 

Enrique Mateo es el párroco 
de Macharaviaya, Benaque y 
Benagalbón. Su primer año 
sacerdotal ha estado marcado 
por la pandemia del Covid-19: 
«Cuando se acercaban las fechas 
más esperadas en mi primer 
año de ministerio –recuerda–, 

sorprendieron la pandemia y el 
confinamiento. Aunque de manera 
distinta, la ilusión no faltó en las 
celebraciones que retransmitíamos 
por las redes sociales. Con la iglesia 
vacía, parecía que la oración del 
sacerdote tuviese que llenar todo 
el templo, como habitualmente 
lo hacía la oración de todos los 
que asistían… teniendo siempre 
presente la misma intención, la que 
se ha apoderado de todas nuestras 
oraciones durante esta dura 
situación».

Mª Carmen Gil es Carmelita 
Misionera de la comunidad de 
Torremolinos. Vivió más de 20 
días ingresada en el hospital por 
coronavirus. Tres meses después 
de esta experiencia, hace una 
reflexión profunda sobre lo que 
ha significado para ella: «He 
aprendido a entrar en comunión 
con otras pandemias permanentes 
en el mundo y no menos agresivas: 
el hambre, por ejemplo, que 

produce tantas muertes, y tiene 
vacuna (el alimento) y no nos 
dejamos afectar, ni hacemos 
nada por ellos; a agradecer a 
los periodistas de los medios 
de comunicación el tenernos 
informados de lo que está pasando 
en el mundo». 

Francisco José Sánchez Heras, 
director de Cáritas Diocesana de 
Málaga destaca tres aspectos que 
ha redescubierto en esta pandemia: 
«la importancia de los cuidados, 
el valor del hogar y el don de la fe. 
Esta cuarentena tan excepcional 
e inesperada que hemos vivido 
ha visibilizado la vulnerabilidad 
de nuestros mayores… y la de 
todos y eso ha puesto en valor la 
importancia de los cuidados a las 
personas mayores, a los niños, a 
los dependientes, a los vulnerables, 
a los más débiles… que ha pasado 
de ser algo a tener en cuenta a 
convertirse en una necesidad 
continua y apremiante». 

Rosa Aguilar, feligresa de El Salvador; Enrique Mateo, sacerdote más joven de la diócesis; Mª Carmen Gil, 
carmelita misionera; y Francisco Sánchez, director de Cáritas Diocesana, explican lo que han aprendido y lo que 
más valoran en esta pandemia que amenaza al mundo entero

Encarni Llamas         @enllamasfortes

EN PORTADA

Rosa Aguilar

https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014052740/que-he-aprendido-a-abrir-los-ojos-ante-las-necesidades-de-los-demas/
https://twitter.com/beatrizlfuente
http://twitter.com/antonio1moreno
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En esta nueva novela histórica, Pedro Miguel Lamet nos traslada 
a la efervescente vida política, religiosa y cultural de la España de 
Felipe II, en la que transcurrió la vida de san Juan de la Cruz. Un pequeño 
fraile que, en medio de persecuciones, alcanzó las cimas de la libertad, 
la mística y la más bella poesía castellana. En esta historia, el mercader y 
poeta segoviano Pedro de Valmores, despechado por celos ante el abandono 
de su amante Ana de Peñalosa, emprende un viaje en busca de ese fraile, que 
considera la causa de todos sus males. Un viaje que cambiará toda su vida, y 
sus sueños. Una novela narrada con amenidad y rigor histórico, con un único y 
omnipresente protagonista de fondo: el amor divino y humano.

La noche enamorada 
de San Juan de la Cruz

LETRAS PARA EL ALMA RECOMENDACIÓN DE LA LIBRERÍA DIOCESANA 

«En la India, 
el amor se 
mueve sin parar»
El último verano pasamos un mes 
como voluntarias en Calcuta, una 
ciudad caótica, descontrolada y 
con una pobreza desgarradora. 
Estuvimos trabajando en las casas 
que tienen allí las Misioneras de 
la Caridad y fue una experiencia 
muy bonita e intensa, e incluso 
dura en algunos momentos, pero 
valió la pena y no podemos estar 
más agradecidas por todo lo que 
la India nos regaló. De hecho, 
aunque nosotras fuimos allí a 
ayudar, estamos convencidas de 
que en realidad fuimos nosotras 
las que más recibimos.

Esta experiencia nos ha 
cambiado, nos ha hecho 

replantearnos los cimientos de 
nuestra vida y nos ha dejado una 
huella imborrable. Nos ha abierto 
la mente, ha renovado nuestra 
fe, nos ha permitido conocernos 
un poco mejor, ha hecho que 
valoremos todo lo que tenemos y 
nos ha enseñado a través de Madre 
Teresa (cuya tumba pudimos visitar 
todos los días) que no podemos 
hacer grandes cosas, pero sí cosas 
pequeñas con gran amor. De 
hecho, una de las cosas que más 
nos llamó la atención es el amor 
incondicional y desinteresado que 
allí se movía sin parar en todas 
direcciones, tanto por parte de 
los necesitados, como por parte 

de los voluntarios procedentes de 
todas partes del mundo, así como 
por parte de las misioneras. Estas 
mujeres valientes e incansables 
son fuente de vida y esperanza para 
miles de personas allí. Ellas viven 
y se desviven por y para los demás, 
por los más pobres de entre los 
pobres. 

Desde que volvimos hace diez 
meses, todos los días recordamos 
lo que vivimos allí y tratamos de 
aplicar en nuestra vida todo lo 
que Calcuta nos enseñó: “A veces 
sentimos que lo que hacemos es 
tan solo una gota en el mar, pero 
el mar sería menos si le faltara esa 
gota” (Santa Teresa de Calcuta).

Por Ana Medina @_anamedina_

EL VERANO DE MI VIDA

ANA Y AURORA 
MEDINA ALDEA
VOLUNTARIAS EN CALCUTA

De Pedro Miguel Lamet. Editorial Mensajero. 560 páginas. 22€. 

HORARIOS 
LIBRERÍAS

https://www.diocesismalaga.es/buscador/2014052668/horario-de-las-librerias-religiosas-de-malaga/
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En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan 
Bautista se marchó de allí en barca, a solas, a un lugar 
desierto. Cuando la gente lo supo, lo siguió por tierra 
desde los poblados.

Al desembarcar, vio Jesús una multitud, se compadeció 
de ella y curó a los enfermos. 

Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos a 
decirle: «Estamos en despoblado y es muy tarde, despide 
a la multitud para que vayan a las aldeas y se compren 
comida».

Jesús les replicó: «No hace falta que vayan, dadles 
vosotros de comer». Ellos le replicaron: «Si aquí no 
tenemos más que cinco panes y dos peces».

Les dijo: «Traédmelos».
Mandó a la gente que se recostara en la hierba y 

tomando los cinco panes y los dos peces, alzando la 
mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los panes 
y se los dio a los discípulos; los discípulos se los dieron 
a la gente. Comieron todos y se saciaron y recogieron 
doce cestos llenos de sobras. Comieron unos cinco mil 
hombres, sin contar mujeres y niños.

Salmo Responsorial: Abres tú la mano, Señor, y nos sacias.

En la primera lectura (Is 55, 1-39) se nos 
recuerda que las cosas más grandes de 

la vida no pueden ser adquiridas ni pagadas; son 
regalo que recibimos de la misericordia de Dios. En 
la segunda (Rm 8, 35.37-39) se añade que por eso 
mismo hay cosas que nadie nos puede quitar: ser 
amados por Dios, que en Jesucristo nos conoce y 
nos ama. En el evangelio (Mt 14,13.21) se da un paso 
más: Si de Dios recibimos tanto, también nosotros 
debemos dar en el ámbito espiritual (bondad, 
amistad, ternura, amor…) y en el ámbito material. 
En concreto se nos habla de compartir el pan (no 
tanto de multiplicar), con la conciencia de que es 
escaso. Jesús se nos presenta en medio de la gente y 
en actitud de compasión. Ve el gentío, le da lástima 
y cura a los enfermos. Su experiencia de Dios le hace 
vivir aliviando el sufrimiento y saciando el hambre de 
aquellas pobres gentes. Los discípulos le interrumpen 
con una propuesta: Es muy tarde; lo mejor es 
despedir a aquella gente y que cada uno se compre 
algo de comer. No han aprendido nada. En la mente 
de Jesús hay otra cosa: «Dadles vosotros de comer». 
Frente al comprar, Jesús propone el dar de comer. 
Para Jesús es suficiente: si compartimos lo poco que 
tenemos, se puede saciar el hambre de todos; incluso, 
puede sobrar. Algo que, en este tiempo tan difícil 
que vivimos, está a flor de piel en todo el mundo y en 
toda la Iglesia. Nos lo recuerda el Papa que nos llama 
a contagiarnos «con los anticuerpos de la justicia, la 
caridad y la solidaridad».

¿Multiplicar o 
compartir?

COMENTARIO EVANGELIO Mateo 14, 13-21

FRANCISCO ARANDA
PROFESOR CENTROS TEOLÓGICOS

¿SABÍAS QUE...

ALEJANDRO PÉREZ 
Delegado Diocesano de Liturgia

El Bendicional, en sus números 392 y 409, 
prevé ambos ritos para las personas que, 
habitualmente en su comunidad, realizan este 
servicio litúrgico: “Bendición de Lectores (de 
Acólitos). Este rito va destinado a aquellas 
personas que, sin haber recibido la institución 
de lectores, cumplen la función de proclamar 
habitualmente las lecturas bíblicas (cumplen 
habitualmente el oficio de ayudar) en la 
celebración de la Eucaristía y en las demás 
celebraciones litúrgicas”.

SE PUEDEN BENDECIR LECTORES Y ACÓLITOS SIN 
TENER QUE INSTITUIRLOS?

GOSPEL 
ÉVANGILE

EVANGELIO EN IDIOMAS Y LENGUA DE SIGNOS

EVANGELIUM
EVANGELIE

VÍDEO EN LENGUA DE 
SIGNOS ESPAÑOLA

AGOSTO DE 2 EN 2

PATXI
fanopatxi

pachifano

pachi fano

Durante el 
mes de agosto, 
Patxi Velasco 
nos regala una 
serie de dibujos 
realizados para 
un proyecto de 
acompañamiento 
a matrimonios

Nuestros caminos se unen. 
Estamos llamados a encontrarnos 

y a hacer un mismo camino.

https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014049571/evangelio-gospel-evangelium-evangile-evangelie-y-en-lengua-de-signos-del-v-domingo-de-pascua-10-de-mayo-de-2020/
http://twitter.com/fanopatxi
http://instagram.com/pachifano
https://www.facebook.com/Pachi-Fano-2177691738916771/


LA CONTRA DE VERANO

Por Beatriz Lafuente         @beatrizlfuente

BENDITOS PUEBLOS
DAIMALOS

Daimalos tiene frescos de 1704
En el corazón de la Axarquía se encuentra esta 
pequeña pedanía de Arenas, Daimalos, que 

a pesar de contar con muy pocas casas habitadas, 
tiene una de las iglesias más bonitas de toda la 
zona.

Esta parroquia de la Inmaculada Concepción, 
declarada Bien de Interés Cultural, es conocida 
popularmente como iglesia del Santo Cristo, 
debido a una imagen ya desaparecida que se quemó 
durante la Guerra Civil.

Fue construida en el siglo XVI en estilo mudéjar, 
pero se levanta sobre una antigua mezquita, de 
cuya época, concretamente el siglo XII, destaca su 
alminar, considerado uno de los más antiguos de 
España, de la época meriní, que posteriormente se 
convirtió en el campanario del templo cristiano.  

Como explica Ángela Pérez Muñoz, vecina de la 
localidad y teniente de alcalde del Ayuntamiento 
de Arenas, «la torre está recién restaurada, ya que 
las obras se concluyeron este año para evitar que 
continuara el deterioro en el que se encontraba. 
Además, merece la pena ver los frescos del templo, 
que son una maravilla». Otros elementos de 
interés son su cubierta, realizada en madera, y su 
capilla bautismal, que se abre en el muro lateral 
derecho con pila realizada en mármol. El templo, 
de planta rectangular y suelos de barro cocido, tiene 
numerosos frescos de 1704, que estaban cubiertos 
de cal, pero gracias a las humedades han quedado 
al descubierto. De entre estos frescos destaca 
especialmente un Dios Padre representado con un 
triangulo en la cabeza que representa la Trinidad.

Los frescos, de 1704, habían sido cubiertos con cal y han quedado al descubierto gracias a las humedades 
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